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Resumen

En el presente trabajo abordaremos el tratado hipocrático Sobre los flatos, conocido 
por su influencia sofista y vocación retórica. Nuestro objetivo es destacar las analogías 
y referencias de su autor a leyes y principios físicos como el intercambio de calor, los 
cambios de estado y la circulación de fluidos. Creemos que todo ello forma parte de la 
intención de otorgar credibilidad al discurso y a las teorías del autor.
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Abstract

This paper is about the Hippocratic treatise On Breaths, characterized by its Sophist 
influence and its rhetoric vocation. The aim of the article is to highlight the similarities 
and the references did by the author on physical laws such as heat exchange, phase tran-
sition and fluid mechanics. In our opinion this references aimed to reinforce the speech 
and theories of the author.

Key words: Corpus hippocraticum, fluid mechanics, physics.

1.  Entre sofistas y médicos

El tratado hipocrático Sobre los flatos (=Flat.), escrito entre finales del V y princi-
pios del IV a.C., ha suscitado multitud de opiniones entre los ‘hipocratistas’ modernos, 
principalmente por dos motivos: la relación de su autor con la sofística y la atribución 
del contenido del tratado a la escuela de Hipócrates1.

*  Universitat Autònoma de Barcelona (proyecto RYC2010-05622).
1  Véase la datación de la obra en Segal 1970: 180; Jouanna 1988: 39-49 y López Férez 1988: 27.
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Respecto a la primera cuestión, se acepta que el tratado fue escrito para ser leído en 
público y que su autor, pese a tener nociones de la medicina de su época, no era médico 
sino un intelectual que formaba parte de la sofística2. Ciertamente, existen motivos para 
creer que el tratado está dirigido a un público amplio y no muy experto en medicina a te-
nor de la presencia de verbos como λέγειν/légein (hablar) y δηλοῦν/deloûn (explicar), así 
como la abundancia de preguntas retóricas, las sencillas analogías como recurso expositi-
vo y, a modo de preámbulo, la definición del arte médico (τέχνη ἱατρική/téchne iatriké)3. 
Todo ello está en consonancia con el interés sofista por la medicina como modelo para la 
retórica y parte fundamental de la educación del ciudadano4. Todo ello queda refrendado 
en el siguiente pasaje de Aristóteles a propósito del término (ἰατρóς/iatrós):

ἰατρὸς δ᾽ ὅ τε δημιουργὰς καὶ ὁ ἀρχιτεκτονικὸς καὶ τρίτος ὁ πεπαιδευμένος περὶ τὴν 
τέχνην (εἰσὶ γάρ τινες τοιοῦτοι καὶ περὶ πάσας ὡς εἰπεῖν τὰς τέχνας): ἀποδίδομεν δὲ τὸ κρίνειν 
οὐδὲν ἧττον τοῖς πεπαιδευμένοις ἢ τοῖς εἰδόσιν. 

Pero el término médico significa a la vez el practicante ordinario, el que dirige un tra-
tamiento y en tercer lugar el instruido en ese arte. (Tales categorías existen, por así decir, 
en todas las artes). Y concedemos la facultad de juzgar no menos a los instruidos que a los 
expertos.

Política 1282a5

Según refiere Aristóteles, en la época clásica existían diferentes categorías dentro 
de la medicina, que comprendían desde su faceta más práctica a la más teórica. Nece-
sariamente en esta última debían militar muchos intelectuales, griegos bien educados, 
con amplias nociones en medicina pero sin dedicación expresa. Precisamente, el autor 
de Flat. constituye un buen ejemplo de este grupo, que los propios médicos entendieron 
como una amenaza6.

Por lo que respecta a su lugar en el CH, el tratado también es conocido por desa-
rrollar ciertos postulados próximos a la escuela pneumática7. Sin duda, esta afirmación 
tiene su fundamento en la suposición de que Hipócrates concedió una extraordinaria 
importancia al flato (φῦσα/physa) como origen de las enfermedades, algo que apare-
ce reflejado en el Anonymus Londinensis8. Esta circunstancia avivó el debate sobre la 

2  Sobre la caracterización del tratado como un discurso epidíctico realizado por un sofista inspirado en 
Gorgias de Leontinos; véase Jouanna 1984: 28-32; Jouanna 1988: 10-17; López Férez 1988 y Nutton 2004: 50. 
Por otro lado, una aproximación a la sofística la tenemos en el clásico de Nestle 2010: 123-160 y en Barney 
2009.

3  Jouanna 1984: 29 y López Férez 1988: 42-43.
4  Relación muy estudiada en nuestros días y que apunta a continuas injerencias de otros sabios en el arte 

de la medicina; vid. Sobre la medicina antigua 20 (= VM), que delimita claramente las competencias del mé-
dico frente a otros sabios de la época, y los siguientes trabajos: Jaeger 1957: 792- 793; Lloyd 1991: 135-138; 
Longrigg 1993: 93; Jouanna 1999: 82-83; Barton 2005: 41 y ss; Agarwalla 2010: 74 y ss. y Sierra 2012: 94-96.

5  Texto griego en Aristotle. ed. W. D. Ross, Aristotle’s Politica. Oxford, Clarendon Press. 1957. Traduc-
ción de García Valdés 2000, Gredos.  

6  Nuestro tratado se asemejaría a otros cuyo objetivo no era estrictamente médico, como son: Sobre el mé-
dico, Sobre el arte (Laín 1970: 415-417). Para defenderse de estas injerencias externas, el prestigio del médico 
es fundamental en el Corpus hipocrático (Lara-Nava 2004).

7  Escuela médica post-hipocrática (Nutton 2004: 202 y ss.).
8  Para hacernos eco de este dato seguimos la edición de Jones 2010: 35. No obstante, el autor de Flat., 

utiliza de forma muy confusa y a veces contradictoria la terminología referente al aire: πνεῦμα/pneuma o soplo, 
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«cuestión hipocrática», es decir, las auténticas obras de Hipócrates dentro del Corpus 
hippocraticum9. No obstante, la importancia del aire o flato como agente causal de las 
enfermedades puede rastrearse en la literatura de la época clásica. Tomemos como punto 
de partida las palabras del propio tratadista:

Μετὰ τοῦτο τοίνυν ῥητέον, ὅτι οὐκ ἄλλοθέν ποθεν εἰκός ἐστιν γίνεσθαι τὰς ἀρρωστίας 
μάλιστα ἤ ἐυτεῦθεν, ὅταν τοῦτο πλέυν ἡ ἔλλασσου ἡ ἀθροῶτερον γένηται ἡ μεμιασμένον 
νοσηροῖσι μιάσμασιν ἐς τὸ σῶμα ἐσέλθη.

Con que, tras eso, hay que sostener que no cabe esperar que las afecciones se produz-
can por ningún otro motivo, sino por el siguiente, a saber, cuando el aire resulta demasiado 
abundante o escaso, o especialmente compacto; o cuando, infectado de impurezas malsanas, 
entra en el cuerpo.

Flat. 510

La argumentación de que las enfermedades se producían por las impurezas que trans-
portaba el aire enlaza con la idea esgrimida por Tucídides sobre la transmisión de la peste 
de Atenas11. Concretamente, el historiador ateniense sostiene que la epidemia provino de 
Etiopía, de allí pasó a Egipto, Libia y Oriente Próximo y, finalmente, llegó hasta el Ática 
(Th. II. 48). Partiendo de esta circunstancia, algunos autores han concluido que existe una 
relación entre las causas de la enfermedad mostradas por el autor de Flat. y Tucídides12. 
Por tanto, pese a que el testimonio reflejado en Anonymus Londinensis apunte hacia la 
escuela pneumática, el tema del tratado no parece adelantarse a su época a tenor de los 
reflejos sobre la contaminación del aire y la peste de Atenas narrados por Tucídides13.

Nuestra intención en estas líneas no es profundizar en estos aspectos, sobradamente 
estudiados en la bibliografía, sino abordar la conexión que intuimos entre el tratadista y 
la física aplicada14. En este sentido, creemos que el tratado presenta argumentos que se 
alejan de los planteamientos estrictamente médicos y se adentran en el campo de la diná-

φῦσα/physa o soplo en el interior de los cuerpos animados y ἀήρ/aér o aire exterior. Coincidimos así con las 
precisiones de López Férez 1988: 34 y, recientemente, Frixione 2012: 6-7.

9  Tema que ha entusiasmado siempre a los ‘hipocratistas’ y por ello la bibliografía es ingente. Por nuestra 
parte, proponemos sólo alguna referencia de interés: Lloyd 1975; Edelstein 1987b y Jouanna 1999: 58-71.

10  Texto griego en  Heiberg, J. L., edidit, CMG I 1, Leipzig et Berlin 1927. Traducción de López Férez 
1986, Gredos. 

11  En resumen, desde el exterior puede modificarse el equilibrio interno que constituye la salud humana. 
Esta idea es muy común en el Corpus hipocrático (= CH) y descansa sobre la denominada teoría de los contra-
rios, que también introduce nuestro autor (Flat. 1), donde las impurezas del aire producen un efecto negativo 
en el equilibrio  interno de las cualidades que configuran la naturaleza humana. Otros ejemplos de esta teoría 
acerca del aire pueden seguirse en Aër. 2 y Nat.Hom. 9. Véase al respecto Laín 1970: 80; Edelstein 1987a y 
Thivel 2004.  

12  Véanse los motivos en Demont 1983: 341 y 346 y Jouanna 1999: 207-209; y un testimonio similar en 
Diógenes Laercio, a propósito de una epidemia tratada por Empédocles en Selinunte (D. L. VIII. 70). Además, 
casi a renglón seguido del argumento en defensa del aire como agente infeccioso, el tratadista define la Peste 
(λοιμός/loimós) como una fiebre que afecta a un colectivo (Flat. 6), originada también por el aire. Por otro 
lado, la relación metodológica entre medicina e historia se halla bien definida en Jouanna 2005.

13  En el mismo Tucídides también son importantes las referencias al aliento fétido, entendido como signo 
externo observable que la enfermedad producía en el paciente (Th. II. 49. 2). Al respecto, debemos tener pre-
sente que la asociación entre el aire exterior y el aliento tiene su reflejo en la cultura médica babilónica (Geller 
2006: 188).

14  Desde el siglo IV a. C., Aristóteles define la mecánica como una aplicación de las matemáticas, es decir, 
la rama técnica de ésta (Mecánica 847a).
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mica de fluidos y la física. Por consiguiente, descripciones patográficas como el dolor de 
cabeza (Flat. 8) y la conocida enfermedad sagrada (Flat. 14), adquieren un protagonismo 
y un cariz especial a la luz de este tratado. 

2.  Física y medicina 

Anteriormente señalábamos que los sofistas estaban instruidos en diversas áreas de 
conocimiento, entre ellas, la medicina. En consonancia con ello, también había médicos 
cuya actividad se orientaba hacia contenidos más teóricos e incluso especulativos y que, a 
su vez, dominaban también otras artes como la retórica, la lógica y la física15. Ciertamente, 
desde el siglo V a. C., el cultivo de las artes (τέχναι/téchnai) copó la atención de los intelec-
tuales griegos y la mecánica, parte de la física que estudia el movimiento, también formó 
parte de este proceso16. Los primeros testimonios escritos sobre los fenómenos físicos 
surgen de los filósofos presocráticos, interesados en la investigación de la naturaleza y sus 
elementos constituyentes. Por ejemplo, desde Anaximandro de Mileto (s. VI. a.C.), encon-
tramos estudios acerca del viento y su relación con la meteorología, así como la justifica-
ción de fenómenos como los relámpagos y los truenos a través de los principios físicos del 
movimiento (fr. 171, 12 A 23, Sén. C.N. II. 18). También son interesantes las precisiones 
del filósofo milesio sobre el transporte de materia ligera a través de las corrientes de aire, 
recurso teórico recurrente en el autor de nuestro tratado. Sin embargo, fue Anaxímenes, 
discípulo de Anaximandro, quien situó al aire y su movimiento como principio y elemento 
rector del cosmos (fr. 192, 13 A 4, Arist. Met. 984a; fr. 198, Simpl. Fís. 36. 8-13). 

Todos estos testimonios y debates sobre la definición de los elementos primordiales 
dibujan el contexto intelectual de las posteriores investigaciones filosóficas y médicas. 
En medicina, la teoría de los contrarios adquirió una importancia capital pues sirvió de 
base teórica para multitud de tratados hipocráticos. Tal teoría introduce la idea de pares 
de fuerzas opuestas (atracción y repulsión), y tiene en Empédocles de Agrigento a uno de 
sus principales exponentes (s. V a.C.)17. Concretamente, Empédocles refiere que cuatro 
son los elementos que componen la materia: tierra, aire, agua y fuego, y dos las fuerzas 
rectoras: Amistad-atracción y Odio-repulsión18. Según este esquema, los seres vivos y 

15  Son médicos cercanos a la filosofía (van der Eijk 2005: 123), alabados posteriormente por Galeno, El 
mejor médico es también filósofo (Temkin 1991: 47 y ss.).

16  La mecánica se desarrolló en contextos técnicos y militares a partir del IV a.C. Véase Gille 1980: 10-
11; Rihll 1999: 24 y ss.; Clagett 2001: 64 y ss.; y, para la relación entre mecánica y poliorcética, véase De 
Gandt 2000: 371-378. De hecho, encontramos antecedentes en la filosofía presocrática que tratan de ofrecer 
una explicación al movimiento de los cuerpos como Parménides y Zenón de Elea o Empédocles de Agrigento 
(Irby-Massie; Keyser 2002: 150-151.). No obstante, el término mecánica se expandió profusamente en la cultu-
ra griega con autores como Aristóteles, Mecánica, que trata sobre el diseño de ingenios y la aplicación técnica 
de las leyes de la física; y que tendrá una gran influencia en el Renacimiento (De Gandt 2000: 375). Así, la 
mecánica alcanzaría su máxima expresión siglos después con figuras como las de Vitruvio (s. I a.C.) y Herón 
de Alejandría (s. I d. C.). Sobre esta cuestión véase Gille 1980: 122-145 y Laird-Roux 2007: 3. 

17  Véase al respecto Sambursky 1960: 18-19. La teoría de los contrarios puede advertirse también en 
Anaximandro (fr. 128, 12 A 9, Simpl. Fís. 24. 13-25) y en Alcmeón de Crotona (Aëtius, V 30, 1; D.K.24B4), 
véase al respecto Edelstein 1987c: 351-354; Longrigg 1993: 47-51 y Sierra 2012: 91-93. Pero es Empédocles 
quien constituye el eslabón entre la magia y medicina pragmática (Laín 2005: 83-86) y referente inmediato 
para algunos tratadistas hipocráticos (Lloyd 1999: 35 y ss.; Barton 2005: 30 y la relación con VM 20).

18  Véanse por ejemplo: fr. 313 (31 B 6, Aecio I. 3. 20); fr. 317 (31 B 26, Simpl., Fís. 33. 18) y fr. 318 (31 
A 28, Arist. Met. 984a). Editados y traducidos al castellano en la colección Gredos. 
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el resto de cuerpos que configuran la Tierra surgen por combinación de estos elementos 
bajo la acción de dichas fuerzas19. 

En muchos aspectos, el tratado que nos ocupa adapta los anteriores razona-
mientos filosóficos al estudio del cuerpo humano, es decir, pasa del macrocosmos 
(universo) al microcosmos (interior de los cuerpos vivos), proceso frecuente en el 
CH (Flat. 3)20. Según nuestra impresión, al abordar el microcosmos en el CH sur-
gen, como mínimo, dos problemas: la diversidad de teorías sobre la naturaleza del 
hombre y el movimiento que generan los distintos fluidos en el interior del cuerpo. 
Ambos problemas están relacionados y responden a sendas problemáticas en la 
interpretación del macrocosmos. Así, de la misma forma que había diferentes teo-
rías acerca de la composición de los elementos primordiales del universo, también 
existían diversas teorías acerca de las sustancias constituyentes del cuerpo huma-
no21. En consecuencia, la idea que el médico poseía sobre las sustancias o fluidos 
que componían el cuerpo humano repercutía en su concepción del movimiento de 
dichos flujos internos22. Al respecto, el autor de Flat., ofrece una buena muestra 
de su idea acerca de la fisiología humana y la dinámica de fluidos interna en el 
siguiente pasaje a propósito del origen de los escalofríos:

ἐμφραχθείσης δὲ τῆς κάτω κοιλίης, ἐς ὅλον τὸ σῶμα διέδραμον αἱ φῦσαι, προσπεσοῦσαι 
δὲ πρὸς τὰ ἐναιμότατα τοῦ σῶματος ἔψυξαν, τούτων δὲ τῶν τόπων ψυχθέντων, ὅπου αἱ ῥίζαι 
καὶ αἱ πηγαὶ τοῦ αἵματός εἰσι, διὰ παντός τοῦ σώματος φρίκη διῆλθεν, ἅπαντος δὲ τοῦ αἵματος 
ψυχθέντος ἅπαν τὸ σῶμα φρίσσει.

Obstruida la cavidad inferior, los flatos se extienden por todo el cuerpo y, cuando caen 
en las partes más sanguíneas del cuerpo, las enfrían. Una vez fríos estos lugares, donde están 
las raíces y fuentes de sangre, un escalofrío corre por todo el cuerpo, y, cuando toda la san-
gre se ha enfriado, todo el cuerpo siente escalofríos.

Flat. 7. 14-18

En este pasaje, el autor del tratado entiende el interior del ser humano como una mezcla 
de aire y sangre aunque no se aprecia una postura clara sobre la constitución del hombre23. 

19  Además otorga al aire la capacidad de insuflar vida (fr. 313, vid. supra), lo cual apunta a una relación 
con los postulados médicos a los que hacíamos referencia anteriormente (Jouanna 1988: 25-29). Por su parte 
Thivel (2005: 240-241), analiza la evolución conceptual del aire como elemento patogénico, distinguiendo tres 
etapas: la arcaica (escritos homéricos), la «empedoclea», que llega hasta la época de Platón, y la aristotélica.

20  Abstracción planteada por Demócrito (DK 68 B 34), que trata de establecer los principios rectores del 
universo como modelo para interpretar el cuerpo humano (Le Blay 2005).

21  Principalmente pueden distinguirse tres teorías sobre la naturaleza humana en la medicina hipocrática: 
la humoral, que seguía la teoría de los 4 humores (bilis negra, bilis amarilla, sangre y pituita), la elemental, 
seguidora de la doctrina de los 4 elementos de Empédocles (aire, agua, tierra y fuego), y la dinámica, centrada 
en 4 cualidades contrapuestas: caliente, frío, seco y húmedo (Laín 1982: 14). No obstante, estas tres teorías no 
dejan de ser una pequeña muestra de lo que debió constituir un vivo debate en el seno de la medicina hipocrá-
tica y la filosofía, vid. Pigeaud 1996: 778-780.

22  Cuestión propia de la medicina interna y tema transversal en el CH, principalmente: Lugares en el 
hombre, Carnes, Glándulas, Epidemias y Enfermedades. Sin duda, una especialista en la materia es Elizabeth 
Craik, quien toma como referencia el tratado Glándulas y distingue hasta siete rutas del flujo interior: orejas, 
ojos y nariz, establecen sendas rutas con la cabeza; la espalda y la cadera, reciben flujo a través de los vasos o 
venas y, por último, las rutas que van del paladar a los pulmones y de aquel al vientre (Craik 2001: 105 y Craik 
2009: 22 y ss.). La misma autora realiza un análisis análogo para el tratado Lugares en el hombre (Craik 1999).

23  En Flat. 10 aparecen otros humores como la flema, lo cual evidencia la confusión del tratadista en esta 
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No obstante, pese a que el autor no parece tener muy claro el esquema fisiológico sobre el 
que quiere disertar, sí apreciamos la voluntad de clarificar ciertos fenómenos (escalofríos, 
bostezos, eructos…), utilizando analogías que hacen referencia a principios físicos. En nues-
tro caso, el escalofrío se produce por enfriamiento de la sangre, esto es, por un intercambio 
de calor entre el aire, que entra por ingestión junto a los alimentos, y la sangre24. También 
aplicando principios mecánicos se intenta explicar el origen de los dolores de cabeza:

Πόνοι δὲ κεφαλῆς ἅμα τῷ πυρετῷ γίνονται διὰ τόδε· στενυχωρίη τῇσι διεξόδοισιν ἐν τῇ 
κεφαλῇ γίνεται τοῦ αἵματος· πέπληνται γὰρ αἱ φλέβες ἠέρος, πλησωεῖσαι δὲ καὶ πρησθεῖσαι 
τὸν πόνον ποιέουσιν τῇ κεφαλῇ· βίῃ γὰρ τὸ αἷμα βιαζόμενον διὰ στενῶν ὁδῶν θερμὸν ἐὸν οὐ 
δύναται περαιοῦςθαι ταχέως· πολλὰ γὰρ ἐμποδών αὐτῷ κωλυματα καὶ ἐμφράγματα, δι’ δ δὴ 
καὶ οἱ σφυγμοὶ γίνονται περί τοὺς κροτάφους.

Se producen dolores de cabeza al mismo tiempo que la fiebre por la siguiente razón: se 
les forma una estrechez a los pasos que la sangre tiene en la cabeza, pues las venas están 
llenas de aire, y, al estar llenas e inflamadas, causan dolor de cabeza. Efectivamente, la san-
gre, obligada por la fuerza a meterse por caminos estrechos, como está caliente, no puede 
pasar con rapidez, porque tropieza con muchos obstáculos e impedimentos. Por esta causa, 
se producen los latidos en las sienes.

Flat. 8

En los dos últimos pasajes, el autor de Flat. plantea dos de sus recursos maestros para 
explicar el origen de las dolencias: el intercambio de calor entre el aire y el interior del cuerpo, 
que incluso puede causar cambios de estado en los fluidos internos; y la circulación de la mezcla 
heterogénea aire-sangre, que depende de la tortuosidad del camino. Estas ideas podrían resultar 
familiares al público del tratadista pues la dinámica de fluidos en la cultura griega se asociaba 
fundamentalmente a la navegación marítima25. En este sentido, las leyes y principios físicos que 
podían recordar al gobierno de una nave: accidentalidad del camino, velocidad de las corrientes 
marinas, dirección del viento, etc, podían ser argumentos asequibles para el auditorio. Análoga-
mente, Aristóteles Mecánica 848a, afirma que los artesanos utilizan los principios matemáticos 
y físicos del círculo para fabricar artilugios y los marineros reman gracias a la ley de la palanca 
(Mecánica 850b). En ambos casos emplean la mecánica aún sin conocerla en profundidad, lo 
cual introduce al público en una atmósfera familiar que el autor utiliza para generar empatía y 
verosimilitud a sus palabras. Sobre este último punto trata el anterior pasaje pues, según lo en-
tendemos, el aire hace aumentar el volumen de los conductos por los que pasa la sangre (venas) 
y ello conlleva que la circulación por los pasos26 (πόροι/póroi) de la cabeza se haga más difícil 
y lenta, produciendo el dolor de cabeza. 

materia. Como anota López Férez 1988: 39, el autor tampoco define exactamente la manera en que la sangre 
llega a calentarse después (Flat. 8. 26). 

24  Análogamente describe los temblores, que son el resultado de los escalofríos (Flat. 8). Coincidimos con 
López Férez 1988: 39, al señalar que la terminología que utiliza el autor para describir el movimiento de la 
sangre, utilizando el verbo (καθάλλομαι/kathálomai) es muy extraña en los tratados médicos griegos. Por otro 
lado, las interacciones entre el calor y el aire en el CH han sido abordadas por Frixione 2012: 13-18. 

25  Sobre la dinámica de fluidos y la navegación en el mundo greco-romano, véase Frau 1987: 206-215.
26  En absoluto resulta extraño hablar de «pasos» por donde circulan los flujos, «recipientes» en vez de 

órganos, etc., lo cual plantea no pocos problemas de traducción en el CH. Al respecto véase el interesante 
análisis del tratado Sobre la anatomía en E. Craik (Craik 1998) y M. P. Duminil 1998 y las precisiones sobre 
la interpretación hipocrática de los conductos por donde circula la sangre en Kollesch 2007. En conjunto, es 
imprescindible partir de la obra de Duminil 1983.
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Centrándonos en la intención del autor, creemos que el tratadista busca ganar la 
aprobación del público, presentando una respuesta a un fenómeno común (el dolor de 
cabeza) mediante una analogía fundamentada en la mecánica de fluidos. Dicho de otra 
forma, el autor considera que la cantidad de obstáculos que la mezcla aire-sangre en-
cuentra en su recorrido por la cabeza son el origen del dolor, por acumulación de sangre, 
y ofrece el latido de las sienes como prueba palpable de ello27.

A modo de colofón, el autor nos ofrece una explicación de cómo se origina la 
denominada enfermedad sagrada28 (Flat. 14). A grandes rasgos, el autor entiende la en-
fermedad sagrada como una privación de la inteligencia y ésta, según su propia teoría, 
dependía en grado sumo de la sangre29. Pues bien, aplicando el mismo concepto que ya 
utilizara para el dolor de cabeza, el tratadista afirma que un exceso de aire dificulta, por 
el peso y la presión que ejerce, el paso de la sangre en la cabeza, generando una corriente 
sanguínea irregular y trastornos psíquicos observables desde el exterior. Por tanto, es-
tamos de nuevo ante una argumentación cuyos cimientos apuntan hacia la dinámica de 
fluidos. Todavía más, el autor presenta otra explicación física sobre uno de estos signos 
externos, la espuma blanca:

ἀφροὶ δὲ διὰ τοῦ στόματος, εἰκότως· διὰ γὰρ τῶν φλεβῶν διαδύνων δ ἀὴρ ἀνέρχεται μὲν 
αὐτός, ἀνάγει δὲ μεθ’ ἑωυτοῦ τὸ λεπτότατου τοῦ αἵματος, τὸ δὲ ὑγρὸν τῷ ἠέρι μιγνύμενον 
λευκαίγεται· διὰ λεπτῶν γὰρ ὑμένων καθαρὸς ἐὼν ὁ ἀὴρ διαφαίνεται, δι’ δ δὴ λευκοὶ φαίνονται 
παντελῶς οἱ ἀφροί.

La espuma corre por la boca, como cabe esperar, pues el aire metiéndose por las venas, 
sube por sí mismo, pero lleva consigo la parte más fina de la sangre. Y el líquido, al mezclar-
se con el aire, se vuelve blanco, porque el aire, cuando está puro, se deja ver a través de finas 
membranas. Por ello, la espuma parece totalmente blanca.

Flat. 14

Por un lado, el pasaje muestra nuevamente la imprecisión y confusión del autor en mate-
ria fisiológica pero, por otro, nos remite a los postulados físicos. Esta vez, el autor plantea que 
el aire interno, compuesto más volátil que la sangre, abandona el cuerpo debido a su exceso, 
arrastrando la fracción más ligera de la sangre y mezclándose para adquirir una coloración ca-
racterística. Por tanto, el proceso de separación físico (parte más ligera de la sangre) y la pos-
terior mezcla, se ponen de nuevo al servicio de la argumentación de un fenómeno observable.

Los argumentos acerca de la enfermedad sagrada encuentran paralelos en el tra-
tado Morb.Sacr., que sitúa el origen de las enfermedades psíquicas en el cerebro30 

27  Aunque el autor yerre en la explicación y ésta sea incluso incoherente, analizamos la intencionalidad 
que parece desprenderse de las continuas analogías y referencias a principios físicos: bien sea intercambio de 
calor o dinámica de fluidos.

28  La enfermedad sagrada era un tema sobre el que existía un gran debate en la época clásica puesto que, 
aparte del caso que nos ocupa, tenemos también el tratado Sobre la enfermedad sagrada (= Morb.Sacr.), algu-
na referencia en Aristóteles, De somno et vigilia, y hasta un pasaje en Heródoto (III. 33). Véase Dodds 1980: 
72 y, especialmente, Temkin 1994 y van der Eijk 2005: 131-135

29  El tratadista adopta un punto de vista hematocéntrico respecto a la localización de las cualidades psíquicas o 
mentales, como la inteligencia. Al respecto, otros tratados enfatizan el papel de la cabeza (encefalocentrismo), Morb. 
Sacr. 17, o el corazón (cordiocentrismo), Enfermedades y Sobre el corazón. Véase van der Eijk 2005: 124-125.

30  Al respecto véase el análisis completo en Jouanna 1988: 34-37 y la posible influencia del tratadista en 
posteriores precisiones de Lucrecio sobre la enfermedad sagrada (Segal 1970).
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(Morb.Sacr. 17). En concreto, se apunta a que la acumulación de flema y bilis es el 
origen de la locura e incluso se defiende la función reguladora térmica de la sangre 
(Mob.Sacr. 18). En este sentido, la acumulación de sangre en la cabeza produce un 
aumento de la temperatura, alterando el estado natural de los humores y produciendo 
trastornos mentales. A su vez, el mismo tratadista también resalta el importante papel 
del aire en este proceso, otorgándole la capacidad de infundir entendimiento al ser 
humano (Morb.Sacr. 19). Por este motivo, el autor argumenta que el aire circula por el 
cuerpo comenzando por la cabeza, para aprovecharlo en su estado más puro, y luego 
se distribuye por el resto del cuerpo31. Según nuestra opinión, el autor de Morb.Sacr. 
no otorga la misma relevancia ni el mismo grado de detalle a los procesos físicos y 
la dinámica de fluidos que, supuestamente, originaban los síntomas de la enfermedad 
sagrada en Fat., puesto que no se realizan las analogías que apuntan hacia la dinámica 
de fluidos (tortuosidad y otros problemas de circulación) y los fenómenos térmicos 
(dilatación de los conductos internos). 

3.  Argumentos físicos para problemas médicos

En concusión, no contravenimos la idea comúnmente aceptada de que el autor del 
tratado Sobre los flatos fuera en realidad un sofista. Más bien rubricamos esa idea pues 
su lectura genera la impresión de que el autor no era un experto en medicina32. No obs-
tante, entendemos que el tratado llama la atención por las abundantes referencias a prin-
cipios físicos tales como el intercambio de calor, los cambios de estado y la circulación 
de fluidos. El tratadista, amparado en la física, trata de fundamentar sus teorías acerca del 
origen de ciertos males como el dolor de cabeza (Flat. 8), la hidropesía (Flat. 12) y la en-
fermedad sagrada (Flat. 14). En todos los ejemplos anteriores el aire y la sangre juegan 
un papel determinante y se describen con las mismas leyes físicas que rigen el exterior 
(del macrocosmos al microcosmos). Por otro lado, tampoco concebimos al autor como 
un especialista en dinámica pues no alcanza la complejidad de Aristóteles Mecánica o 
Euclides Elementos, e incurre en las mismas imprecisiones y confusiones, que dan pie a 
señalar que no se trata de un médico. Así pues, creemos que los conocimientos en física 
del autor se enmarcan también dentro del amplio interés que la sofística mostró por gran 
variedad de artes y disciplinas del saber. Estamos pues ante un discurso epidíctico en el 
que, al parecer, los argumentos cimentados en la física gozaban de credibilidad ante el 
auditorio. Dicho de otro modo, el autor entendía que la analogía mediante la física otor-
gaba verosimilitud a sus teorías sobre el origen de las enfermedades y el funcionamiento 
interno del cuerpo.

Texto Aristóteles:

Texto griego: Ross, W.D. (1957), Aristotle’s Politica. Oxford: Clarendon Press. 1957.
Traducción: García Valdés, M. (2000), Aristóteles. Política, Madrid: Gredos.

31  De nuevo la circulación interna de los fluidos no queda clarificada fisiológicamente. Sobre la interpre-
tación del movimiento del aire en el interior del cuerpo en el tratado Morb.Sacr. véase Frixione 2012: 15-16.

32  Remitimos a los argumentos de López Férez 1988.
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Textos Sobre los flatos:

Texto griego: Heiberg, J.L. (1927), CMG I. 1.
Traducción: López Férez, J.A. (1986), Tratados hipocráticos II, Madrid: Gredos.
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